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Trabajarsignificabaparamí quela persona,es decir, su valom. no cambiaba.
qtie simplementecaía~por autoconvencirnientoo porcualquierotraitúltien-
cía -~cn cl hechizode una sugestiónduraderay penetrante,que vivía real-
menteenella, quequedabaimpregnadadeella. Y quedespuésdespertabactin
la sensaciónde haberenriquecidosu vida con algo oscurofueradel alcance

ile todaeomprension { M usi1, Diarios)

Una “deuda” con Lutero: la sacralización dcl trabajo

“Lo que importa no es la teoríaéticade los compendiosteológicos(...),

sino los eslímulosprácticospara la acción fundamentadosen las implica-

cionespsicológicasy pragmáticasde las religiones’’. Con estaafirmaemon
Max Weberdeja claroquesu interésteóricopor el universoreligioso apunta

Dic Wi m-tschaítsethikder Weltm-eligionen <Einleitungí. en Geswn/ou.s-gohc.J.C.B
Mohr (1’ ml Smcbc~k}.Túbingen, 989. ud. >9. p. 85 <citado comoEiulcitong>. En castellano:

1 ~aétm a conorn’ca(le las mcli giunesu mí iversales’, eo Fusavos sobresor’iolog <4 dc tu n’/igio;r.
A maraz , i C irahaña.Taurus. Madrid, 1983, vol. 1. p. 194 (citadocomaoE.SIR.). Weber

selecciona tu csir sentido,ciertosaspectos(leí tmni versoreligiosoqtie (lesdeel punio de vista
teologmco pod. i so parecerirrelevantes.Así en GesanmruelteAu/ldt:c Sur Re/ig io~í.ssozioiogie
«SAR J ( B Mohr <PaulSiebeckc Fubingen,3< cd. 1934, Bd. 1. n.2. p. 79: /151k., 1, mí.28,

Rey/Aa <1< [‘h’w/u<~e¡xma. vo[Xi 5 i~Y~8s. núm. 9. pgs. 3—152. Scrvic¡ouie 1ubiic<wioncs, Uniwmidad (oivp]utense Níaihid
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exclusivamentea desvelarlos fundamentospráctico-moralesde la conduc-
ción metódicadela vida en tornoa la categoríade “profesión”, por lo queella
tienede relevantepara la interpretaciónde la modernidadsocial y cultural.
Los marcosinstitucionalesde la sociedadmodernaprecisan,sin duda,de

individuos que interioricen como un deberincondicionadoel cumplimiento
de los fines quesu “cargo” impone.Dar cuentaentoncesdel disciplinainien-
to de la conductasegúnlos dictadosdel deberprofesional,de esaidea tan
incomprensibleen sí misma, perode tan alta significación constitutiva tanto
para la sociedadmodernacomo para la cultura modernaen cuantocultura

profesional,es, sin duda,el interésweberianoal ocuparsede la Reforma.
Webercentrasuanálisis,en estesentido,en la genealogíade unaéticasocial,
cuyo contenidoquedaexpresadoen la organizaciónmetódica,sistemáticay

disciplinadadel sujeto hacia el cumplimiento de su actividad profesional
valoradacomo un fin en sí mismo, bajo la perspectivaracionalizadoradel
tiempo, la objetivación de las relacionesinterpersonalesy el autocontrol

ascéticode las pasiones.Operandoasí,haciendoun rastreode la estirpereli-
giosade esareferida¿ticasocial,Weberse adueñadeunadelasclavesdesde
la quequierereconstruir(dadasu asumidafiliación heurísticade corteidea-

lista) la historia de ciertos rasgosespecíficosdel sujeto,de la sociedady la
culturamodernas.Peroesteanálisis genealógicoaportaademás—entreotras
cosas—algo quedestacamosaquí: la concienciade tambiénunade las para-

dojas que recorre la historia de Occidente,a saber,el modo en que la nega-
ción judeocristianadel mundopudo impulsarun estilo de vida y una forma

de culturaorientadavalorativamentehacia el domninio teleológicoabsoluta-
mentedetodos los órdenesde realidad.

Nadiepasaya por alto la relevanciasignificativadel conceptode “profe-

p. 70, califica supropiaconsideraciónde la doctrinaluteranacomoparcialy pobre;y en la pri-
raeranotade ta obraseñala:“lo quepara el teólogoafectoaunareligión eslo valiosoen ésia,
no podíaserlo decisivoparamí. Nos hemosocupadodelos aspectosmássuperficialesy niás
groseros(desdeel puntodevista religioso>de la vida de las religiones;pero sonaspectosiva-
lesque, a menudoporsu mismaexterioridady tosquedad,fueron los quemilás poderosointlu-
jo ejercieronenel ordenexterno”(<SAR..>, pp. 17.18; E.S.R., 1, o.!, pp. 23-24. Cfi> <SAR.,1,
nl, p. 119; E.S.R..I,n. 86. p. 101). En estemismo sentido,Webcr separasu investigaciónde
larealizadapor su colegaenHeidelberg,ErnstTROELTSCH,Dic Soziatiebrender (hisiluhcn
Kirclmen und Cruppca. 1912, Apud: lbidem. Estaexposiciónes consideradapor Weber un
complementode la suya;en ella analiza las relacionesentre las doctrinasteológicas y la
modernidad,mientrasquea nuestroautorle interesanlos “efectos’ de esasdoctrinaspara la
orientaciónde la acción.Talesefectosamisenudosedisianciane imicluso seoponenalasdeduc-
clOnes lógico-teóricasde los postutadosteológicos,por lo queWebertendráqueanalizarlas
¡mplicaeionespsicológicasy pragmáticasde los mismos.
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sión” en la constituciónde esesujetoy de esaculturaquellamamos“moder-
nas como tampocoque en el análisis weberianode estamodernidad,(le su

especificidadoccidental,la Reformaluteranasepresentacargadade signifi-
caciónhistórica.A ella le atribuyeWeber, muy concretamente,el haberotor-

gadoal trabajocotidianounadimensiónético-religiosaque no registraante-
cedentesy quequedalatenteen el sentidoliteral del términoBeruf. Frentea
la indiferenciao al rechazoexpresodel valor ético de la actividadproÑsio-

nal. propiasde la tradición—comoveremos—,el luteranismocontribuyea
la “sacializacion de la actividad mundamia racionalizadaen ~‘protesion
Contribuciónestanadabaladí,sin duda,puessienta las basespara el desa-
rrollo e implantaciónposterioren las estructurasde concienciay en los siste-

mas de acción del “deber profesional”: “ni en la Edad Media ni en la

Antiguedad(en el helenismo dela ó.ftima época)sedieron los supuestospara

esaestimacióndel trabajocotidianoque implica estaideade ‘profesión‘“2,

Tan singularestimacióndc la actividadcotidianacomo medio de dignifm-
caral hombreen críantosermoralno debeserconfundidacon unameravalo-

ración zailítarívía de la dedicaciónascéticaal trabajo,es decir, con suconsi-
deracióncomo medio quereportaun bien egoístao un bien común,algo de
lo queseencuentranrasgosen cualquierépocahistórica.Tampocose identi-

fica con la valoración del trabajo racionalizadodel ascetismomonástico
medieval(ascetismoextramundano),todavez queen estecasola valoracion
afectarestrictivamentea las tareasrelacionadascon la vida monacal.vida, no
hay queolvidar desvinculadadel mundoen su intención,y tareasexclusivas

de un grupode “virtuosos”3. Lo característicode la Relbrina en su primera
fase es.por el contrario, el haberextendido la valoración ético-religiosaa
lot/a actividadhumanacomo consecuenciade desestimarla distinción de la

ética católica entrepraecepta y consilia evangélica.~Segúnesta dualidad

- <SAR.. 1, p. 69: ¿SR.,>, p. 63.
Weber refrita, enestadimección.auno de ¡oscríticosmásduuosy quesenl.óla líneaargu-

mentativa tIc las críticaspostemioresmasconocidasde la obraquea Weher le dio gran ama,
el historiador Felix Rachíahí “KaN mismos untí Kapisalismus’. recogido e” Dic
Prou’.wonlische Frhik Jis Kri¡ikcn und Antikriyikcn, cd. JohannesWinckelrnann, Hambuig.
909). EstecontemporáneodeWeber mantieneque el ascetismoprolesionalescxi sido tamito

porel protestantísmc)comoporel catolicismo,olvidandoprecisamentequelo quea Webcr le
mnieresaes la dimensiónmundamíizadaqueel protestantismoconfiereal ascetismomonástico.
Ctr. tamubiémx WI,-rss.lmafl nndCesettscttaft.Grundiss der vcrtehewdcnSoziologie.Funtie,revi-
dierie Autiage, besorgí von JohannesWirickelmann.J.C.B. Mohr (Paul Siebeck), Tíibingcn,
1980. II. V. $ ¡O, pp.329—3t> (citado corno WC.>. Trad. casi.: Eco,ionmía y smicdad.PCE,,
México 1984, pp.429-30.((TitadocomoES).
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ética,a los primerosperteneceríanlas normasmoralesdel decálogo,extensi-

bles al mundolaico, Ja moral de las masas4,en tanto que los consilia inte-
graríanlas normasmoralesexclusivasde la actividadascéticamonacalextra-

mundana:“semejanteestilo de vida correspondea los representantesoficia-
les de la Iglesia,el clero,y a los queseentreganvoluntariamentea esteideal,
los monjes,mientrasquela masadirigida, representadae inspiradapor ellos,
marchatrassus diversasfuncionessocialessegúnla naturae y sólo de vez

en cuandoo únicamentede modolimitado essometidaal ideal ascético’5.En
estemismo sentido se consideraque si “el cristiano perfecto, propiamente
dicho,es el monje, no se puedeexigir, sin emnbargo,obrascomo las suyasa

todoel mundo,aunquealgunasde susvirtudes,en formaatenuada,constitu-

yen el espejoparala vida de cadadía”6. La supresiónluteranade los cons¡-
ha significa,por tanto, la exaltacióny nivelacióndelas actividadeshumanas

desdeunaperspectivaético-religiosa7.Habrá,sin embargo,y con todo, que

-< Cfr. FULLERTON, Kemper, ‘Calvinism and Capitalism”. en CREEN, R.W. (cd.).
Protestantisnm,Capitalisrn, asidSocial Selence.ThcWebcrThesisContmoversy.D.C. Heath and
Company,2nd. cd.,Lexington. Massachuseiis,Toronto. London, 1973, p. 14.

TROELTSCH. Ernsi., El prore.vtanrísmnoy cl ,n,.sndomoderno.Trad. E. [maz. ETC.E..
México, l95t,p. 15.

6 Vñrt.wha/rsgeschu:hsc,herausgegebenvon 8. Hellman umid Nl. Patyi, besorgt von

JohannesWinckclmam,n,Duncker& Humbolt. Beilin, 1923. Trad. cast.Historia Ec.o,mó,ni<y,
Generat, M. Soto Sarto.ECL. México, 1983. p. 305 (n.E.C.).

Dc estanivelación desdelas opera servilia de los campesinoshacia arriba, extrae
Ballesterola idea de que la Reforma entrañaluía tendenciaigualitaria. Cfi. BALLESTERO.
Manuel,La revolucióndel espíritu (Tres pensamientosdelibertad).Siglo XXI, Madrid, 197(1.
p. 68. Troeltsch,porsu tado, conlirmnaquela críticacatólicasuelever enel pmotcsiantismrnlas
raícesdel espíritu revolucionariodel mundo moderno.En esta línea parececolocarse, por
tanto, la argumentaciónde Ballestero.Pueshico, tal imíterpretación, inspiradafundamental-
menteen la crítica de Rachfahla Weber, parecediscutible,auncuandola suplantaciónde la
razón dc la autoridad’’ eclesiáslicapor la autoridad de la comícienciaindividual en la libre

interpretaciónde la Biblia podríatambiénservirde apoyoa la misma. Sin embargo, hayque
pensarqueel luteranismoes un teocemitrismo,y desdeél sc refuerzacl orden institucionaly
estamentalcomo‘orden divino inquebrantable”.La oposicióna los anabaptistas.la represión
de la revolucióncampesinade ThomasM(intzem. fue la oportunidadhistóricaen la queLuiero
reveló su posiciónantirrevolucionariae inmovilista. Enestesentido,la interpretacióndcl lute-
ranismocomoimpulsor deun ef/tosmeaccionarioesdesarmolladaporE.Fron,mnen El srticdo a
la libertad, quiendesdelasclavesde unapsicologíasocialfrcudomnarxista,desvelalas raíces
luteranasdeun tipo decarácterautoritarioproclive a los movimientoslotalitarios queeneste
siglo vieranla luz enel paísdel reformador.Creemos,por lo demás,y entreparéntesis,queen
estaobrasu autorintentaunafusióndel pensamientomarxistay wcberiano.fusiónquequeda
representadaenla interpretacióndcl procesohistóricoIriás alláderecortesmaterialistase idea-
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esperaral protestantismoascéticodel XVII (calvinismo,metodismo,pietis-
mo y sectasbaptistas)paraqueradicaliceestacontribuciónluteranae implu-
se la racionalizaciónde la conductaen torno a la ideadel deberprofesional;

lo que paraWebersignifica la conversióncompletadel llamado“ascetismo
extramundano”en “intramundano”.En otraspalabras:la mundanizaciónde
la éticaascética.Peroes sólo la aportaciónde Lutero a estacuestiónla que
convienea esteartículo.

El presupuestoreformadosobreel quedescansala novedosavaloración
de todo tipo de trabajocotidiano es su mismaconsideracióncorno“misión”

impuestapor Dios al hombre.En estesentido,frentea la caracterizacióntra-
dicional de la profesióncomo simpletareaelegidapor el individuo de acuer-
do con suspropias inclinacionesnaturales,dadasuconstitución,talentoo stí

carácterparticular.Luterola concibecomo algo a lo quedebesometersepor
encimade ellas,como algo que no puedeni traspasarni eludir su cumpli-
miento. La tradición inmediatamentesuperadapor estasacralizacióndel tra-

bajo es la humanista,que siguiendola línea estoica,entiendequecl sujeto
elige suprofesión segúnsuscapacidadesnaturales,su constitución tísica y
psíquica.Pero la absolutanovedadhistóricade la quesehablaquedagaran-

tizada porqueen consonanciacon el sentir de la tradición humanista,cabe
citar—de acuerdocon el análisis de RichardDouglas—la bíblica, reprodu-
cidapor Tomásde Aquino, la helenística,codificadapor Fiemo, y la romana,

representadapor Cicerónen De officiis8. Lejos de seryael trabajoétieamnen-
te neutral, la Reformaconsideraqueel único modode vida gratoa la divini-
dad es precisamente“el cumplimientodc los deberesintramundanosque a

cadacual impone la posiciónqueocupaen la vida, y que,por lo mismo,se

listas, tomandocomoclavela nociónde “caráctersocial’. Porotra parte, en estanoción cree-
mus ademásreconocertambién la huellaweberiana,enotro sentido.Ambosautoresse intere-
san, en dcclo, por la caracieriiación(le los rasgos(imulernosdcaraeterológicos)del ‘‘tipo de
hombre’’ modernoafin al desarrollodelcapitalism.tAsimismo seríafructíferoempareniarla
vi sion dc la hísmoriadesairolladaen El miedoa la libertadcon el tempranoesludiowebemiano
sobreel exodode los campesinosdel estedel Elba, en el quese hacedel ‘impulso’ hacia la

bertad el niolor explicativodel procesohistórico,Se irata de unatendenciapsicológicacíe
1 iheración.el ZoubcrderIreiheir, qmerompeconlasformaspatriarcalesde dominaciónsocial.
perorítie acabasusíituvendo la libertad conseguid/tporunanuevaservidumbre.servidtmnibre
rcpreseni~idaen la stmieción a la organizacióndel trabajoasalariadode la empresamoderna.

(‘Ir. DOUGLAS. Richard,‘Talent andVocation in Hunianisí andProtestanlhought’’.
eml TheodoreK. Rabb and Jerrold Siegel (edsj, Aclion asid (onviction in Earlv Moderns
Europe. PrincentonUniversiiy Press,1969. pp. 261-98.
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conviertepara él en “profesión””9. La realizaciónde esta tareaprofesional
adquiereasíel rasgode un deberincondicionado,constituyéndoseenel cen-
tro de la moralidadde la existenciaindividual: “lo absolutamentenuevoera
considerarqueel másnoblecontenidodelapropiaconductamoral consistía
justamenteen sentircomoun deberel cumplimientode la tareaprofesional
en el mundo”1<>.

En el desarrollode la ideadel “deberprofesional”,extendida,comodeci-
mos, a todo tipo de actividaden-el-mundo(manual,intelectual...)y vincu-
lanteparatodocreyente,cifra Weber, en suma,unade las más importantes
aportacionesde la Reformaluteranacuyo influjo para la orientaciónde la
conductano pudo sernulo’. Por de pronto, esanuevaideacristalizó en el
conceptode“trabajo comovocación”,tal y comoel sentidodel términoBeruf
expresa.En efecto,“en la palabraalemanaBerufcomoquizámásclaramen-
teaúnen la inglesacalling hay cuandomenosunareminiscenciareligiosa:la
ideade unatareaimpuestapor Dios”t2. En su uso,descubreWeberqueeste
término incluye la idea de un “servicio” (Dienst) desinteresadoy de una
sumisióna un ideal másalto alqueel sujetose sientellamadoy es fuentede
autojustificaciónmoral13. Con este matiz ético-religiosose acuñó, como se
sabe.el famosovocabloapartir de la traducciónluteranade la Biblia, sien-
do introducidorápidamenteen la literaturaprofanadel siglo XVI del mundo
protestante,de maneraquesólolos idiomasquetuvieron la influenciade las
traduccionesprotestantesde la Biblia lo forjaron de hecho.Parececoncreta-
mentehabersido utilizado por primera vezen el sentidoactual en la traduc-
ción de un pasajede JesúsSirach,11.20.21en su versión griegatm4.Lutero
tradujo con el término Berufciertosconceptosgriegosque erantotalmente
diferenciablesy quepermanecíanseparadosen la tradiciónbíblicapre-rel’or-
mada:el representadoen el término paulino klésis,que laVulgataintrodujo
comovocatio,y cuyo significadoes “llamadapor el evangelioa la salvación

<SAR., 1, p. 69; E.S.R., 1, p. 63.
O <SAR., 1, p. 69; tSR., 1, p. 63. Cfr. POGGI,Gianfranco,Calvinisrnand ¡he Capi¡alist

Spirit. Max Weber’sProtestantEthic. TbeMacmillanPress,London, Basingstoke.1983. p.60.
GAR., t. p. 75; E.S.R.. 1. p. 67.

12 GAR.. 1, p. 69; E.S.R.. 1, p. 63.
3 Cfi. GOLDMAN, Harvey, Max Weberand 7/tontasMann. Calling and (he Shapingof

the Self liniversity t>f California Press,Berkeley.London. 1988, p. 14.
4 Webermencionala pérdidadel texto hebret,del libro de Sirach queobligaa Luteroa

enfrentarseexclusivamentea la versióngriega del mismo.Puesbien. el referido pasaje11.20
y 2! es traducidoporbeharre¡ti deiríernBerul (Cfi> <SAR., 1. nl. p. 63..’ ¿SR., 1, nl, p. SS).
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eterna”; y losexpresadosenpónosy érgon, “trabajo”, en latín traducidospor
opusy locus, libres estosde cualquier sentidoreligiosoiS.Al fundir dichos

significadosen un solo vocablo, infundeun sentidoético-religiosoa la acti-
vidadmundana,la sacraliza,y a la vezmundanizao profanizala ideamisma
de vocación.Obviamenteel seguimientode esasupuesta‘llamada” divina a

una vida santadebe realizarseahora en la actividadprofesional,supremo
terrenonaturalyade la acción cristiana.

Weber introduce como refuerzo teórico de estaaportacióninnovadora
ciertosresultadosfilológicos de su tiempo relativosa la génesishistórica(leí
término Berufa travésde las distintaslenguascultas,a partir de los cuales
concluyequetodos los idiomasque han experimentadoel influjo de las tra-
duccionesprotestantesde la Biblia, y sóloellos, hanadoptadoel significado

actualde escvocablo. Ni en las lenguasclásicas,ni en las romancesparece
existir un termino semejante,cargadode esematiz ético-religiosoque sacra-
liza la actividadprofesional.Así aunquevocatiodesigne.sin duda,la “lla-

mada interior hacia algo”, correspondiéndosecon vocación, vocazioney

chiamamento, talestérminos se aplican, sin excepción,exclusivamentepara
referirseal ohcio eclesiásticoy no a la prácticacotidiana.Y tampocoapare-
ce en esesentidopostreformistani en la literaturaprofanani religiosadelen-

guaalemanaanterioresa la traducciónluteranade la Biblia, apegadasaúnal

sentir de la antiguedad,en donde—comoseñalamos—“trabajo” y “llamada
a la salvación”son conceptosdesvinculados.

En suma.todasestasconsideracionesfilológicas atestiguanqueefectiva-
menteel significado actualde Berufnace—comotanto se repite-— “¡mo del

espíritu del texto original, sinoprecisamentedel espíritudel traductor” 6, Se
trata, por ello, de una nuevapalabrarequeridaparaencerraruna nueva idea
reformada:la valoraciónétieade la intervencióncotidiana,cualquieraque

seaesta,en los procesosmundanos.
Ahorabien, “la simple ideade “profesión” en sentidoluteranotiene un

alcancemuy problemáticopara lo que buscamos’1t El «tizos profesional

<SAR.. 1. p. 64. n. 1: ¿SR.. 1. p. 58. o. 1: <SAR.. 1, p. 66, nL ¿SR..1. n. 3, pp. 59-
6(1: <SAR.. 1. p. 68; F.SkR.. Ip. 62.

~Ó <SAR.. lp. 65; ¡<SR.. 1, pp. 58-59; Cii> <SAR.,!. p. 66. n.2;TSR..!. pp. 60-61. n.3.
17 HA.1?.. t. p. 79 ¿SR..1. p. 70. En estepunto. la crítica esbozadapor Ballesteroen la

obracitada mío parecevsiida. Como casi modas lascríticasdirigid :ms anuesnoauto,: sebasaen
añrmacim,nesa él atribuidasque, en realidad,nuncarealizó.Así Ballesterole responsabiliza de
haber;ísignadoa Luterouna leologíade la producción’’, desconociendode estemodo,y por
un lado,queWeherirabalasiemprecon las consecuenciasprácticasde las ideasreligiosas.qtie
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luteranono guarda,apesarde todo, unarelaciónde afinidad con el «tizospro-
fesionalmoderno.Lo que significaquela valoraciónético-religiosadel tra-
bajoconseguidaporLutero contribuye—comovemos—aladesapariciónde
la superioridadde losespecíficosdeberesascéticossobrelosdeberesmun-
danos;perono llega a impulsar.con todo, la racionalizaciónde la conducta
en sentidomoderno.La razóngeneralde ello es queel luteranismofunda la
nueva vinculación ético-religiosadel trabajo profesionalen principios con
una fuertecarga tradicionalistaque obstaculizanla implantacióndel ¿Ibas
profesionalmoderno.

Con el fin de mostrarel anclajetradicionalistade la versiónluteranadel
trabajo,Weberanalizala formacióndel conceptode Beruf desdela perspec-
tiva de lagestacióndel genuinopensamientodel reformador,paraconcluir
precisamenteque “leyó la Biblia con los lentesde supropia mentalidad,la
cual no sólosemantuvotradicionalistaenlos anosdesuevoluciónideológi-
eaentre 1518y 3530, sino quecadadía lo fue más” ~ Y asíresultaquelos
mismospresupuestosqueposibilitaneliminarla jerarquizaciónético-religio-
sa de las distintasformasde actividad, refuerzanel sentidotradicionalistade
la dedicaciónprofesional.Es el casodel fideísmoy dela ideadeProvidencia,
supuestosambosquefomentanla aceptacióny sujeciónpasivadel individuo

al ordenamientoy distribuciónprofesionaltradicionalcomoalgodado,como
un “estado”, paralizando,en consecuencia,el desarrollode una metódica
orientaciónde la conductahaciael dominio instrumentalde la realidad(me-
thodiseheL«b«nsflulzrung),imprescindible,desdela perspectivaweberiana,
para comprenderla modernizaciónsocial.

En los primeros añosde actividad reformada,Lutero se adhiereplena-
mentea la concepciónescolásticadel trabajo.Estatradición mantieneuna
actitudde indiferenciaéticasobrela intervenciónactivaen los procesosdel
mundoqueremontaalcristianismoapostólico.En Del comercioy de la usuro

(1524)Luteroaún estámuy próximoa estaindiferenciaescatológicapaulina,
expresadaen la cap. ‘7 de la primera Epístolaa los Corintios, y muy cerca
tambiénde Tomásde Aquino en la localizacióndel fundamentode la “profe-
sión” concretaencausasnaturales.Asimismo sedescubre,a pesardela hete-
rogeneidadconceptual,esavinculacióntempranaala escolásticaen Sobrela

libertad del cristiano. Aquíel trabajoenel mundo,aunquequeridopor Dios,

distanmuchode correspondersecon laslógicamnemite deduciblesdc los dogmasteológicos;y,
porotro,se obvian ademáslaspáginasen lasqueWeberniegaexpresamentela relaciónaiim,
entrecl exhosluteranoy ci capitalista.

8 Cfr. <SAR., t. p. ~5¼TSR., 1. p.67.
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por serEl el responsabledel ordenamientoestamentaly profesionalen gene-

ral. perteneceal ordende la materiatm9.Desdeesta fundamentaciónescolásti-
cava a considerarseel trabajocomoun impulso naturalde laespeciehuma-
na. impulsoimpresoporDios en elhombrecomomedioparael autodomínío
de su cuerpo.en el sentidomáspuro del ascetismotradicional,y corno medio
tambiénparaservir a la coínunidad.Juntoa estosfines naturales,seatribuye

al trabajoel fin supremode agradara Dios2ttm. Pero,en cualquiercaso.—y
esto es lo que importa— el cumplimientode los deberesintramundanoses
parte de una moralidad natural indiferente desdeun punto de vista ético.
Weber descubre,por otra parte. una última atribución al trabajocotidiano
diligente en una profesiónque podríahabermarcadoel senderode la racio-
nalizaciónde la conductaen la dirección buscada:el trabalo aparececomo
consecuenciade la te Sin embargo,Lutero no llega a desarrollar la ideade
la “comprobaciónde la fe” a travésde las obras.de tan importantesconse-
cuenciasparala orientacióncíe la conductahaciael dominio práctico-instru-
mental de los procesosmundanos.

De la referida indiferenciaéticahaciala actividadmundanaparecedes-
prenderseLutero a medidaque se alianzaen cl punto centralde lo que para
él constítuye la ‘‘gran revelacion’.elementofundamentalcíe la Reforma: el

principio de la “fe justificante”2m.Ahorabien,al tiempoquese perfilael sen-
tido luteranode la profesióncomo vocación,va retorzándose—comno deci—
oms——— su vinculacióntradiciomialista.Con el fin de clarificar el desairollode

esta tesis defendidapor Wcber. exponemosbrevementeciertos prine pios
básicos(le la doctrina luteranaen los quesc aquellase apoya. Procedemos,
para ello, y guiados por la clave interpretativa idealistacíe nuestro autor. a
encuadrarel luteranismodentrodel análisis weberianodel procesode racio-

nalización religiosa.

‘Cli> (LAR.. 1. p. 69: í1S.R.,t. p. 63.
W<SAR 1 o ~ Pp 70-JI; TSR.. 1, n. 6. p. 64.
2 i LI pensamientotú od amení.;tl<le la Reformagira entornr,al contenido de Ir, queLii temo

ni.erpreb como la gran i í ti ni míaci 00’ . ocurríría en xvi tiennemg en i 1 2— 1 3 a proposito del
comentarioal capítuloprimero de la Epístolaa los romanos.17: ‘‘La ¡ Lísticia deDios se tve-
Icen el Evangelio.procediendode la fe a la te, segúnlo (lime estáescrilo: el ¡imsto vivirá en la
le’, (Ir. Al .GEI4 M ISSEN, Konrad, IqIeria ¿atólira y ,on/r’siones ,ristiana.. RiaJp. Madrid.
964. pp. 808-813.
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Una respuestaal sufrimiento inmerecido: la redención por la fe

De perspectivaidealistahay quehablarcuandoen la tan citadaintroduc-
ción a La ética económicade las religiones universales,señalaWeber, a la
vez frente al materialismohistórico mecanicistay a la interpretaciónnietzs-
cheanade la genealogíade la ética de salvación judeocristiana,que por

muchoque puedaninfluir en la elaboraciónde unaéticareligiosa los intere-
sesmateriales,de un lado, o los psicológicos,de otro, su sellocaracterístico
y primario lo recibe siemprede fuentesreligiosas:del contenidodesu doc-

trina y del carácterde los mediosy bienesde salvación.Weberapunta,en este
sentido,la existenciadeunadinámicainternade la razón a darsolucióna la
experienciauniversalde la radical incongruenciaentredestinoy mérito, O,
de otro modo:afirma unatendenciauniversalde la razóna dar respuestaa la

desazonantecuestióndel sentidodel acontecer,en lo quetocaa los intereses
de los individuos. De maneraqueaunqueel contenidode las promesasreli-
giosaspuedaser reinterpretadoy adaptadoa las necesidadesde la comuni-
dad,como creeWeberquees el caso,el motororiginario respondeal impul-

so racionalizadorque subyacea toda cosmovisiónreligiosa.Y precisaaún
más: “la necesidadde salvacióny la religiosidadética tienen todavíaotra
fuentequela situación social de los negativamenteprivilegiados y el racio-

nalismoburguéscondicionadopor la situaciónprácticade la vida: el puro
intelectualismo,especialmentelas necesidadesmetafísicasdel espíritu,que
no es llevadoameditarsobrecuestioneséticasy religiosaspor ningunapenu-

ria material, sino por una fuerza interior que le empuja a comprendercl

mundocomo un cosmoscon sentido,y a tomarposiciónfrente a él”22.

El luteranismocompartepuescon toda religión de salvaciónel interés
racionalizadorqueanima la reflexión globalizanteen generaly que es res-

ponsableen definitiva del desarrollo,de la crecientesistematizacióny, a la
postre,secularizaciónde la propia reflexión religiosa23,esto es, el interés
interno a la razónde ajustarel mundoa un sentido:de atraparcon las redes
del intelectualismolo presentadocomo irracional, el mundoconsideradoen

su totalidad, y fundamentalmentela vida de cada cual24. Constituye.por

22 WC., 11, V, $7, p. 304; ES.. p.399; Cfi> Einteitung,p. 88; T.SIR., 1, pp. l95-6; WC..ll.
V, $7, Pp. 307-308; ES..p.4O3.

23 Cfi> WC., II, V. $5, p. 275; ES.,p. 364.
24 Cfi> “Zwischenbetrachtung:Iheorie der Siufen und Richiunger> religióser
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tanto,unaimagenético-metafísicadel mundo:un ensayointelectualizadorde
la realidad toda que encierraun sistemade reglamentaciónde la conducta
centradoen un valor unitario, a saber, el punto de vista de la salvación.

íntegratanto los elementoscognitivoscomo normativos,poniendoen movi-
mientoel racionalismoteóricoy el práctico.Es asíel profetisínoligado a toda
religión de redención,ya seael profetismoejemplar,propio de oriente, ya el

ético,típicamenteoccidental,el responsablede generaresecuadroracionali-
zadode lo dado;a él le atribuyeWeberla capacidadparacrearunavisión glo-

bal del mundodesdeun conceptode orden, así como paraimpulsar la siste-
matizacióny coordinaciónde la conductaen modosde vida en torno a ese
ordendescubierto.Porquela “vida y el mundo, los acontecimientossociales

y cósmicostienen parael profetaun determinado“sentido” sistemáticouni-
tario; la conductade los hombres,si ha de traerlessalud, salvación,ha de
estarorientadapor esesentidoe informadapor él plenamente”25

La crecientesistematizacióny el desarrollode todareligión de salvación
va conformándosepor referenciaa las inevitablesresistenciasque la realidad

opone sistemáticamentea dicha aspiración racional. Así en un primer
momento,la razón necesitadade sentidovino a justificar la desigualdistri-
buciónde la felicidad individual, elaborandola imagende un mundoregula-

do por tiria compensar-ionreíributiva. segúnla cual se suponíala adecuación
entreculpa y mérito. Ahora bien, ni que decir tiene que “el cursoreal del

mundosecuidabapocode estepostulado”26,por lo quela razón,infatigable
creadorade sentido,recibió un nuevoimptílso haciala conformacióndel tun-
datrentoracionalde la incongruenciamanílmestaentredestinoy mérito27,

El mesultado:la elaboraciónde tina conrepejon dualista y dex’aluadora
del mundo desdeunaperspectivaético-religiosa,en la quese hacede la me-
y hable <-ulpab¡l¡darl específica un componenteintegral de toda cultura y de

toda acción en el mundocultural28.En efecto: “consideradodesdeel punto
de vistapuramenteético y de caraal postuladoreligioso de un “sentido” divi-

Wc 1 Lib 1 eh muí mí g’ - . en <S’vr¿oíir> usgabe.herausgegebenvon li urss [3ai er. M . Raiocr Lcpsios.

Wol gang .1. Mi musen. Wolfgang Sehí tmchter, i thannes\Vi ockelmann. 1 mi~ Aultraiz <lcr
Kommr> i ssioí lar Suri al- u nó Wi rtschaftsgeschichteder Bayerischeo Akadem e der
Wissenschafien.Abíeilung 1: Band 19: J.C.B..Mohr (Paul Siebeckm, Túbingen. 989. p. 5½
Ci í;id e>orn >5vis> uníbelro> I,lO,ig -rrad - cas>en ¡1.5,!?.. 1. p - 46 1

25 i.y<S.. ~l,Nt $4. 1> 275: ¿S. p. 364.
2>’ /wívc imeííbeírocIiiuny- p. 5 5; ¿5.R.. 1, p. 46 -

(?fr. iúi,ííeirium~’. p. 95; TSR..1. p. 200.
~ (?i>.. /m-isc-l;r-íml~etroú-íitwmg.p. 517; TSR.. 1, p. 461.



142 YoIrumrlr.m Ruano

no de su existencia,el mundodebíaaparecerigualmentequebradizoy depre-

ciadoentodosestosaspectos:comosedede La imperfección,de la injusticia,
del sufrimiento,del pecado,de la caducidady de unaculturanecesariamen-
te cargadadeculpay necesariamentemáscarentede sentidoamedidaque

avanzay se diferencia”29.Unicamentedesdeestaimperfecciónconsustancial
al mundoquedabaexplicada,en principio, no sólo la injustadistribuciónde
la felicidad, sino el merohechode la existenciadel sufrimientocomo tal o la
mismacaducidad.

Y, sin embargo,anteel panoramade un mundoasí absolutamenteimper-

fecto,creadoparael pecado,las pretensionesracionalizadorasno podíanque-
darsatisfechas,saliendoa la luz la cuestióndecómo conciliarla ya consoli-
duda imperfecciónde lo dado con el presupuestooriginario, que nutre la
mismacosmovisiónreligiosa,de un orden-sentidodivino en el mundo.Toma

en estostérminoscuerpoen el senode las religionesde salvaciónel proble-
ma de la teodicea,problemacentradoen generalen hacercompatibleorden

e imperfección.Este problemase evidenciaráen toda su radicalidaden las
religionesde salvaciónqueevolucionaronhaciala incorporaciónde un Dios

ético único,creadory omnipotentequeseciernesobreel mundo:en la tradi-

ción judeocristiana3t1.La nocióndel Deusabseonditusseráel nuevoesfuerzo
racionalizadorde estatradición. Consistetal esfuerzoracionalizadoren abis-
mar la distanciaentreesemundode suyo imperfectoy el orden, en situara
eseDios todopoderosomásallá de todas las pretensioneséticasde los indi-
viduos,en “considerarsusconsejostan inasequiblesal entendimnientohuma-
no, su poderabsolutosobresuscriaturastan ilimitado, y tan imposible el

intentodeaplicar criterios humanosdejusticia a su propio hacerqueel pro-
blemadela teodiceadesaparece”31.Quedadisueltala teodiceacomoproble-
ma, obviamente,toda vez que los límites de la razón son subrayadosen lo

concernienteal sentidodel acaecer,sentido que aparece,desdeahoraya,
coherentementerecluido en los márgenesde lo no racionalizable.Sin duda:
“La reconocidaimposibilidad de medir los designiosde Dios con criterios

29 Zwischenbetrachtung,p.520;TSR.,1. p. 464
Cli> WC., II, V, $8, p. 315: ES.,p. 412.

3’ WC.. II, V. $8, p. 317; ES.,p. 415. El libro deJob representa,sin duda,el texto en el
queseexplicita deformaejemplarel problemade la leodiceay la respuestaaellaqueha sido
asumidapor la tradición ¡udeocristiana.A la cuestiónde la posible reconciliacionracional
entreel ordenéticoy el sufrimientoinmerecido,estetexto ofrececomosolución la radicali-
racióndeldualismoentreladivinidad y [o creado,radicali,aeiónrepresentadaen la ideadc la
inescrutabi1 daddc los designiosdivinos.
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humanosimplicó unafría y clararenuncíaa un sentidodel inundo asequible

al entendimientohumano,la cual pusofin a todaproblemáticade estaespe-
cie”32. Y así “el conocimientoracional,al que la éticareligiosamismahabía
apelado,construyó,siguiendodeun modoautónomoe intramundanosuspro-

pias leyes, un universode verdadesqueno sólo no tenía nadaque vercon los
postuladossistemáticosde la éticareligiosaracional,a saber,queel mundo.
como cosmos,satisfacelas exigenciasde éstao quemuestraun determinado
“sentido’, sinoquemásbien teníaque rechazarde principio estapretension.
El cosmosde la causalidadnatural y el pretendidocosmosde la compensa-

ción ética seenfrentabanen unaoposiciónirreconciliable”33.
Segúnesto,interesasubrayar,aunquesólo seaesquemáticamente,de qué

maneraestavisión dualistadel mundo,propiade las grandesreligionesteís-
tas del cercanoOrientey de Occidente,encierrael germende la comprensión

desencantaday pluralista del mundo específicamentemoderna34. Parece
obvio queesavisión dualistarepresentaun alto gradoderacionalización,de

acuerdocon los doscriterios internamenterelacionadosquedeterminanpara
Weberel nivel de racionalizaciónde unavisión religiosadel mundo: por una
parte, porquesuponela superaciónde unaconcepciónmágica.monista,del
mundo, y, por otra, porquealcanzaun alto gradode unidadsistemáticaen la

relaciónentredios y mundoy, consiguientemente,en la propiarelaciónética
con respectoa esemundo35.Una visión mágicadel tnundoconsideraquesus
acontecimientosy objetosno sólo son, sino tambiénsignifican algo: que se

trata de merossíntomasde otra realidadoculta queactúaen ellos o a través
de ellos y desdela quedebenserexplicados.Controlar explicativamenteel

mundoy actuaren consecuenciaenél exige, desdeestaconsideración,con-

trolar y actuarsobreesarealidadde sentido.Dicho de otro modo. la relación
del individuo con el inundo de los acontecimientosy objetos estámediada
por su relación con esas“almas”, “dioses” o “demonios” ocultos, poderes
suprasensiblesde los que los fenómenosson—comodecimos—meros sín-
tomaso símbolos.Y estarelaciónseordenasegúnprácticasmágico-simbóli-
casritualizadas.por las quesecreeráinfluir con efectividadsobreel univer-

32 Zois -líenbet ror-lmturmg, l-52 t ; TSR..1, p. 465; Cfi> WC. IL V. $8. p. 317; ES..p. 415.

33 Livio -licnburc,chrung,pS17; FiLE., 1, p. 462.
34 Sobreestacumprensionpluralista,politeístao policentristadel mundo,véasemlii ira—

bajo Racionalidad y concienciatrágira. La ModemnidarlsegúnMar Webem-. Trotra, Madmid,
1996.Especialmente.Pp. 89-1 18.

3.~ Cii-. ‘Resulíal: Konfuzianismusund Puritanismtms’.en Cr’.sarnraasgabc,oc., Ed. 19. p.

450 (citadocomoResuítat).Trad. casi, en TSR.. 1. p. 419.
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so trasempirico36.Puesbien, superaruna imagen mágica del mundo así
entendidasignificaparaWeberabismardefinitivamentelo queenellasvemos
estabaesencialmentevinculado: la causalidadnatural y la causalidadético-
religosa.Es de estenuevo abismoestablecidoentrela comprensiónde y la

relacióncon el ámbito de los fenómenosy la comprensiónde y la relación
con el señaladoámbitode sentido,del quese nutre, a la larga, el pluralismo
de la comprensiónracionalizadaespecíficamentemodernadel mundo. Esun
signode modernidad,en efecto,la creenciaen la plenaintelectualizaciónde
la realidad,segúnla cual lodo lo quehoyessusceptiblede serreducidoexpli-
cativamentea susconexionescausalesnaturales,y no hay más que lo que

puedeserexplicadopor estavía. Es decir, la convicciónde que “no existen
en torno anuestravida poderesocultose imprevisibles,sino que,por el con-
trario, todo puedeser dominado medianteel cál(’ulo y la previsión”37. La
modernidadse destacatambién,por otro lado,por la acotaciónde la subjeti-

vidad como el espacioexclusivopararesolverlas cuestionesde sentido.Es
esteel denominadopor Weberfenómenode la “etizaciónreligiosa” llevadoa

cabopor esamismavísmóndualistay caractertzadapor desarrollaruna “reli-
giosidaddeconvicción” en la queel tratocon eseuniversode sentidoesposi-
ble exclusivamentedesdela concienciade la posesiónde bienes-valoresreli-

giosos internoscomo mediosde salvación.Su aportacióna la modernidad:
posibilitar quelas legalidadesinternasde cadaesferacultural queconstituyen

el inundode lo quedefinitivamente“hay” sealcen con la fuerzade los anti-
guos“dioses y demnonios”con pretensionesde legislar con autonomíares-
pectode lo religioso la actuaciónen ellas.Van tomandoasiento,de estasuer-

te, el conflicto eternoentrebienes-valoresmundanosy bienesde salvación
interiores,entrelos principios que regulanla conductaracionaladaptativay
los principios de salvación,entreel ámbitodel sery del deberser,entreéti-
casde responsabilidady de cotívicción. entrefelicidad y moralidad.Queda

así reconocidopor Weberel nexo signiticativo entrela cristianizacióndel
mundoy su visión intelectualizada,desencantada,desmagifizadao desdivi-
nízada—diráHeidegger—38.entreel monoteísmocristianoy su heredero:el

politeísmomoderno.

3>’ Cii> WC.. II. Nt Sí, pp Q45~Q57- E 5., Pp. 245-257.
37 WEBER, M., c;esanm¡nelteAuJÉftsezur Wi~-scmu-r.kaftslehre.Tilbingen. Mohr. 1951, p.

578; Trad. cas>.: ‘La ciencia comovocaciótí’’. enEJ pr lítico y el científico.Alianza. Madrid.
1967. p. 200

3~ Cfr. HEIDEGGER. Mam’tin. “La épocadela im1~agendel mundo”en Caminosdel bos-
que.Ali;inza Universidad.Madrid 1984,pp. 75-6. Memeceatenciónla afinidadríe seolidoenije
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Resumiendo,el luteranismoconsisteen unareligión de salvaciónracio-
nalizadaque,como todatradición judeocristiana,desarrollaunacosmovisión
radicalmentedualista en la que el mundo apareceplenamentedevaluado
desdeun puntode vistaético-religiosofrentea un mundotrascendenteal que
bipotecasu sentido.Se trata deun dualismoético, por cuantoquedarecono-
cida unainsalvabledistanciaentreun dios omnipotentey suscriaturascons-

tantementeenredadasen unanuevaculpa39: “dualismo de la sagraday omní-
potentemajestadde Dios frentea la insuficienciaéticade todacriatura”4t1.

Puesbien, teniendo como fondo estaimagenjudeocristiana.dualista y
devaluadoradel mundo, por virtud de la cual la “culpa religiosa aparece,no

ya como un epifenómenoocasional,sino como un componenteintegral de

toda cultura. de toda acción en el mundoy de toda vida estructurada”4l,la
éticareligiosa luteranaquedacemitradaen la vieja cuestiónde la certezade
.valvarion. La novedad,sin embargo.frente a la tradicióncatólica,se cifra en
la acentuaciónluieranaen sodasu radh-a/idad del dualismo,dualismoque
quedabarepresentadoen el dogmaagustinianodel pecadooriginal y de la

corrupción absolutade todas las fuerzas naturales,y en el consecuente
aumentode la brechaabismáticacon lo infinito. Rompe,con todo ello, el
equilibrio católico entrela majestadinaccesiblede Dios y el parentescodel
hombrecon lo divino, entrela graciay las obrasredentoras,la libertadde la

voluntad y el pecado42.Parael reformado,la criatura vive tras la caídaen la

el concepto heideggerianode ‘desdivinización’ y el ~vebcrianc.de ‘desencaniamieníc.en
cuantovinculadosal fenómenooccidentalde la cristianizaciómide la existencia.

39 WC.. ti. y, $8, p3 47; LS..p. 415. Weberdistingueademásdel dualismoetico.entre
dualismoontolc,oicc ~•dualismodivino. El primero caracteriza;>las religionesde la imidia, en
las quc It dcm ml dad apameceentre los fenómenosy accionesfugacesdel mundoy cl serper-
manentc vn mi. pos>. dcl ‘ni-den eternoy <le lo div no ——que C»n él sc identífmca—- . inmóvil.
<¡tiC rcpcs, í 01 tía sueno sío ensueños’1 W C.. II, Y $8, p. 3 1 9; ES..p. 4 1 7). La seguíida loan;>
dc dualismon clued í mcpmesentadacíe un mc.,domáso menosconsecuente,enel desarrollo
menordc / it ítb tís> ía y ecl mm tmmemosas ti ‘roías decreem,cia del (‘creami>> (Li emite. i n Uti idas c;cs
sicmnpi por clii uspecialmentelas.: forníasúltimas de la reíigión habilómí ca (influidas gor cl

cicía sí no y• el ensmianis mio) <le los mr>andeo5 y los gmiósiicos.bastallegar a i;ís gramidesconcep—
m>.nesdcl naniqucísmncí’’(WC.. II. V. SS.p. 318; ~ PP.415—6). En todasestasconcepein—

ncs sc esiab1 ccc eonío espoesit> al problemade la icocí leeti la t~cscii> iti de í.i mí - -cmead,.,r simha1—
cinc,” Ichou-ti c.> el dciii it> rgc ~, tú c¡t’e sele respons¿cbiliza ríe la i muperiece¿odii lo cread<u

->~ WC, II. Y $9. p. 319; ¡1.8..p. 417.
4> Ibídia,.

esc~cmct 1 cm lev>> entendierai micorfeecameo te el catolici solo comoíK 1 ng i ami i smt>>), como
a vecessc dice (Cii-. LORTZ. Joseph.Historia dc 1» Rr’fi-ovna. irad. L. GarcíaOrtega. laurus.
2. vols. NI;i<lricl. 1981>.1 titero sabecite parala tradiciómí.la graciaes inmerecida.clon gr:.ituito
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nochede la impotenciay del sufrijniento43. Rebajadoasí el hombrepor el
pecadoheredadoamero“vacio ontológico”,el luteranismoensayaun “cami-
no de salvación”por la sola ¡¡des, camino singularque,desdeun puntode

vsta especulativo,seciernecontrala reflexiónracionalen materiateológica,
y, desdeel punto de vistaético-religioso,anula la capacidadde la voluntad
humanay de todocanal institucionalcomo posiblesvías de redención.

En coherencia,“todapiedadfideista incluye,directao indirectamente,el
sacrificio del intelectoemí favor de aquellacualidaddel sentir, colocadapor

encimadel intelecto,de la entregaabsolutay de plenaconfianza:credo non
quod sedquiaabsurdumesf’M.Esterechazoradical de la razónteológicafue

yapreparadapor el ockhamismoy precipitadapor el humanismoerasmiano,
que representanel contextointelectualde Lutero45. Sabemosde los funda-
mentosfilosóficos nominalistasde la teologíaluterana;en ellaseconservael

conceptooekamísticodeDios como lo radicalmenteotro en su infinitud, de
esenciano racionalizablepor unamentefinita, y, sin embargo,inmediata-

mente evidenteparael creyente46.Razóny fe permanecenasí separadas,
recluidasen dominiosdiferentes,y en estaseparaciónquedafundamentada
también la “doble verdad”quedaforma dialécticaa toda la reflexión lutera-
na: en Lutero perviven conscientementelos opuestosentre la ‘justicia de

Dios” y la “negación de la voluntad humana47.Lo que permite también la
simultáneacoexistenciade la graciay el pecado(simul ¡ustusetpeceator);y

de It) absoluto,alejadoy escondido(Deusabsconditus),y el dios de la inme-
diata evidenciasentimental48.En cualquiercaso,lo quele interesaresallara

Weberexclusivamenteaquíesquela idealuteranade la ‘justificación por la
fe” no se identifica conun “tenerpor verdaderoun sistemateológicode dog-

quedebeprecedery acompañaratodaacción;aborabien, igualmentesabequeel catolicismo
exige la colaboraciónde la voluntad hutnantt con la gracia, como medio de salvación
(ALGERMISSEN, K. oc,. p. 816>.

43 TROELTSCH, E. oc.. p. 47.
44 WC., II, Y, $10,p. 343; LS.,p. 446.
~5Cfi. LOPEZ ARANGUREN,JoséLuis. Gatolic.-i?r,noyprotes¡ant¡á-mo<-orno járinas ríe

r’xm,yeocirc, RevistadeOccidente.Madrid, 1963. 3> cd., p. 37.
46 Densest.co/nst’olun¡atisnulla es¡ransanerratio” (Apud. porALGERMISSEN.1<.,

oc., p. 817).
47 Cii> LORTZ, .1. oc., 1, p. 205.
t~ Sonbienconocidas,enestadialécticaoposicional,las relacionesentreeí luteranismo.

concmetamncnteel lutemanismo michtliano y el atormentadoUnamnuno (Cfi> ORRINGER,
Nelson,Unamunoy lo.>- prole.stanters-liberales. Sobrelasfuentesde “Del sentimienlotrágico
de la vida. Curdos,Madrid. 1985).Tambiénresultafamiliar cl fondotuteranodel isidividua-
lisamo kierkeggardiano.(Cfr ARANCUREN, iL.. oc.. pp. 60-88; y LORTZ, i.. oc.. p. 205).
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mas . sino con la total dependenciapersonaldel hombrerespectode Dios,
dependenciaabsolutaque exige, obviamente,una actitud antirracional de
confianzailimitadaen las promesasdivinasy la concienciade Ja incapacidad

de la propia fuerzaintelectualfrentea la sublimidadde eseDios49.
En este sentido, el fideísmo luterano señala,desdeun punto de vista

moral, la pasividaddel creyenteantela salvación.Lajustificación esobrade

Dios. El es quien justifica por la le al hombre,no siendo,por tanto, la accmon
humanaresponsablede ella, puesen cuanto puro pecadoes nula su capaci-
dad paracontribuiractivamenteen el procesode redención(ro/unías nonest

vo/entis, sed Dei, qni dat el treo! 1//am)5t1. De donde se siguequela salvación
no es algo dependientedel hombre,sino de Dios: de la fe operadapor El

mediantela gíaciaen el hombre.Ante lo infinito el individuo sólo puede
abrirsedesdesu vacío internohechoconcienciaa lo radicalmente(.)tro. Este
es el privilegio de la subjetividadconstituyenteluterana,de la naturaleza

degradada:serel lugarcrí el quepuedefluir la creaciónde lo infinito, el espa-
cio abiertoa la justificación.La certezade salvaciónconsistirá,por tanto, en

unaapropiacióníntima, espiritual y personalde la revelación;seráconcien-

cia subjetivade salvación:confianzaen eseestadode salvación5m.

Así la fe cíe Ahrtctítím no esun ‘‘tener por verdader>(. sino la confianzaplenaenlaspro-
mesasdivinas: la mismaidease repiteenSan Pablo Cfi> WC., II, Y, 5 0. p. 343; L.S’..p. 446).

A pcmcf por ALG ENMi SSEN, 1<., o. c.. p. 8 lO. - La sai~acido por It> te no i mnp lic ti con
tuno- rinti seguri dadcí ti etista.si no qtme q tíedasi neo1 adti en Lotero ala i Ticemt i cío>tíbre. demt>nc —

raque a teologíadcl consueloy de la cruz.permanecentíabadasen su pensamiento.La angus-
ñadel pcctído es lrcxíucro de la fe y representaademásla condiciónprimertíde la stilvación
lUir. 1 k)RT/. .1 - oc-., pp. 197 y 205). Este esuno dc los puntosqtme qtuizámás acercítíenentre
sí al melo rut~tdom~ i LI oanícm no -

t> ( Ii 1 ROL 1 tSCH. E. oc., p. 43. La relérma lomerana subrayaenclave religiosael
p;tpc1 tIc 1 síib cm is md tt<l comí si.iluyente- Con,o y aaponttiunos, esití otuevacopsidemac: ido cíe 1 ti
scmbjeti’ md íd corno spacicític cc,ni.ucto con It) divino, frente a la ptmra exterioridadde las prác—
micasrelm o ic)S is mnstmtcicionaIi ztmdas.sientaitís basesde la modero;>comprensióndel tu tundo en
dos sen>idos ~emíerales.Por un 1 atlo. It> concienciacíe la cene/aen la representacióncomo
único cm mtcrío dc surdady u-calidaddefendidopor Descartes,y tisumido por toda ti 1 iOe:i tic
peosttfliic o t <~~c etm 1 otio ti en el idealismo alemnán, consti ttmye. como tantttsvecessc ha dicho-

unade Itís eItíves h;isictís i ocemprelarivasdc la filosofía modero;>.Por oír>), la retirada<leí s>:nti -
tít) al espaciode It> conciencia,la etización religiosa,comoWeberIt> llamtc. posibilitael simrgi—
vn coto cíe pitírale:; lógicas muodantisque imponenmodosde i nierprct.acióntiu<ón>mníosres—
peciode ci religioso cíe lo cítme ‘h;ty’’. e i oclicanlas lórmaspropitísde actuaren ese tuoncio sití
diosesni sentid>>. E o eí coosesmo de 1 tts apt)rl.ac op es<le 1 ti Refornía ti la comprensión m uider—
otídel mcmodí> qcmereníosdestactírla reconsirtuccióncríticade la modermíaconsideraciónde las
re tic c,nesemítrelos génerosy de la emóticaunismnaccnnoesfertícoltcmral cíevalortuotónoma.rea-
Iíiti<ia flc)r (cli;> Amorósen liencpo¡le ñ’mnini.ún.o. Sobrefeminismo,pruyecioi 1 usíradoy post—
oícídernidacl. Lid - Cátedra.Madrid 1977, Pp. 85—102.
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lina rémora premodema: la profesión como destino.

Retomandola cuestiónde la contribución luteranaal cihos profesional
moderno,podemosver yacon claridad,tras la exposicióndel sentidogeneral

del principio de la sola ¡¡des, queen tal principio se fundamentala noción de
“trabajo como vocación”, si bien él es asimismoresponsablede su anclaje

tradicionalista.En efecto,el fideísmodesestimalas obrasy los mediosinsti-
tucionalesconíomediosde salvación,rompiendo,por tanto,con la jerarquía
valorativaentredeberesascéticosy deberesprofanos.Peroestefideísmo,que

apelaal fuero interno de la concienciaindividual como reductoúnico de la
seguridadde salvación,tiene,al mismo tiempo,efectosparalizantesparala

racionalizaciónde la actividaden el mundo, asimilándose,en suma,a una
aceptaciónpasivade susórdenestradicionales.Pues,señalaWeber.en cuan-
to “el habitusafectivo de sabersealbergadoen la bondady graciadel Señor
siguió siendola formadominantede la certezade salvación,así también la

actitud respectoal mundofueun paciente«acomodarse”asusreglas,en mar-

cadaoposicióncontodasaquellasformasdel protestantismoqueexigíanuna
pruebaparala certezade salvación”52.

Porotra parte,el mismo impulso luteranocontrael ascetismomonástico

consolidala ideadel trabajoprofesionalcomo manifestacióndel amoral pró-
jimo, y fundamentaasí la división del trabajoen motivos puramentealtruis-

tas, en casi grotescaoposición—señalaWeber—con la conocidajustifica-
ción liberal de la misma, que más tarde habríade exponerAdam Smith.
Frente a la justificación liberal de la división del trabajoy de la sociedad
moderna,basadaen ella, en ordena y apartir de la dinámicade los intereses

egoístasuniversales,feliz y misteriosamentearmonizados53,paraLutero el
cumplimiento de los deberesimpuestospor el ordenamientotradicional,
ordenamientosegúnleN-es naturalesy queafecta,por ende,a todo individuo.

era manifestaciónevidentedel amoral prójimo54. En estesentido.se consi-

~ WC.. II. Y, $10, p. 345; ES..p. 448.
~ “No esperamosnuestracomidadela benevolenciade] carnicero.dcl panaderoo de]

labrador.sino de la consideraciónde su propiaventaja; no increpamossu altruism»o.sin» su
egoisuno,y mio les hablamosde nuestrasnecesidades,sino siemprede stí prtwecho” SMITH,
Adam,>, Aa Jnqu¿rv iota he Nruarc and Caucesof (he Wr’arh of Nation,>. Oxford U oiversity
Press,1976,1,cap.2.. Pp.26-27; Cfr. dAR,.!. p. lío. 1; [tSR..!, p. 64. n.7).

54 Webcrse refierea la interpretaciónlutemtím>adel cap 7de la Epísitlaa los CorioLios, en
la queLcutero “acentúacomopreceptodeamortu prójimoe] etímplimiemíto(que, tintedios, es
en sí inri/It rente)de los deberesintramtmnd;tnos(itíncru-clilir-hen) tmadicionalesbacitílos seine—
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dera que ‘el modode vida monásticono sólo carecepor completo de valor
para justificarseantedios, sino que ademáses el productode un desamor

egoísta,quese substraea los deberesmundanos”SS.

Ahora bien, estaúltima caracterizaciónde la actividad profesional—
reflejo. como apuntamos.de la luchadel reformadorcontrael ascetismode

los claustros-——constituyeuna faseintermediaqueevolucionahacia la con-
cepción de la misma como queridapor Dios. Es obvio queello resultadel
retorzamientoluteranode la idea de “providencia”, en la quequedandefini-
tivamenteidentificadasley natural y justicia divina, poniéndosefin a la indi-

ferenciaesencialmenteescolásticaanteel trabajoconcreto,en cuantoperte-
necienteal ordende la naturaleza.En virtud de estaidentificación,va perfi-
lándosecon mayor nitidez la idea de que “el ejercicio de unadeterminada

profesiónconcretaconstituyeun mandamientoque Dios dirige a cada uno,
obligándolea permaneceren la situaciónconcretaen queseencuentracolo-

cadopor la divina providencia”5t>.Ahora la proresiónse entiende,por tanto,
como un “estado” (Stand) determinadopor decreto divino. Un estadoque
sera así “destino”: “Lutero sientecon mayorclaridadque antes,como deri-
vación directade la divina voluntad.el ordenobjetivohistóricoen que Dios
ha colocadoal individuo, la acentuacióncadavez más fuertedel elemento
providencialen cadauno de los acontecimientosde la vida hutnanale con-

duce i rrcmisibletnentea unaconcepciónde tipo tradicionalistaanálogaa la
ideadel “destino”: cadacual debepermaneceren la profesióny estadoen que
l)ios lo colocó, y contenerdentro de sus limites todas sus aspiracionesy

esfuerzosterrenales”57.Todaactividad individual intramundanaha de sule-
tarse.segúnestt>. a los limites precisosque la ocupaciónprofesionalmarca,
todavezqueestaocupaciónesentendidacomo la expresiónde un ordenpre-
dispuestoeternamentepor el supremoartílice, y, lo que es más importante,
transparenteal individuo. No se trataentoncesde un ordenoculto cítie podría

seratisbadoa travésde los efectos,de la operatividadexpresade un tipo de
actividadracional¡zadorade lo real—comocreeráel protestantismoascétí—

timites’ (G.AR. 1. p. 75. o. 3: E..S’.R., 1. p. 68. ni?>. Tal inriiferemcia se ftimda en el dtm;ílisn>o
emit re Lic tía/ii rae y ¡tisú>- - ir> di> inri -

55<, IR.. 1, p. 70:1 fi.. lp. 6k
<~ <LAR.. 1, p. 75; [tSR., 1, p. 68. Entreestaconcepciónorgánicay la deSto.Tomáspare-

ce existir a cli leremicití quemarcaIt> ideamismade Prc,videncití.Parala tradicióm> escolástica
el trabajo cxcii tu sercmi> deberen cuantoespecie,debercítie no vi ocultí, sin embargo,al oríN—
<1 tuo concreto: <le mtineraqueatmnqcmeel ordenestarnenialy profesionalestéi mpuesiopor la
div inidací. It> elecciónde tu> trabajoconcreir>se tituemie ti catísasntittirales-

~ (PAR., 1. p 75: [tSR., 1. p. 68.
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co~, sinoquela profesiónasignadaesyaen símismala evidenteexpresión

del justo ordenamientodivino, el “estado” en el que hay que permanecer,
ajustándosea su legalidaden cuantolegalidaddivina quees. Lo verdadera-

mentevaliosopara Lutero espues,con todo, la sujeciónsumisaa la profe-
sión en la que se está, la preservacióndel ordendispuesto,y no el trabajo
como tarea, como proyectodirigido al reconocimientoen él, en sus frutos,

del modo de operar de la divinidad. La intervenciónprácticaorientadaal
dominio racionalde lo realqueda,desdeestepuntode vista, devaluadadado

su carácterdinámico y transformadorde eseorden eterno. Por todo ello.
puedeafirmarWeberqueparaLuteroel cristianosirvea la divinidad in yoga-

¡¡one, pero no per vocaíionem55,actitud éstareservada,como sabemos,al
protestantismoascéticoy exigidapor la ideade “comprobaciónde la fe” a

travésde la acciónracionalizadaen profesión.
En definitiva, el alcancedel ethosprofesionalluteranoparala conforma-

ción de la methodischeLebensfiihrungbuscadaes lin-mitado. El tradicionalis-
mo escolásticopersisteen Lutero desdedos presupuestos:desdeel reforza-
miento providencialistadel organicismosocial, por virtud del cual el refor-

mador acabaadscribiendoel sentidode “estado” a la noción de Beruf de
modoque lo queen un principio fue resultadode la indiferenciaescatológi-

ca paulina,ahora lo es de la ideacadavezmás presentede predestinación,
“que identiFíca la obedienciaincondicionala Dios y la resignaciónincondi-

cional a la situación acadauno dada~~StJ.Perotambién,comoveíamos,el tra-
dicionalismoluteranoesdeudorde su fideísmo:la sola fiJes no puedegene-
rar “rasgosracionalesantitradicionalesdel modode llevar la vida y carecede

toda fuerzaparaimpulsarun dominio racionaldel mundoy parasu transfor-
mación”60.Al considerarcomo bien de salvaciónunacualidadsentimentalen

cuantoúnico fundamentode la seguridaddel estadode gracia,el luteranismo
asumeun ingredientemísticoquedeterminasu carácterantiascéticoy tradi-

cionalista6m.En definitiva, la contribucióndel e¡hos profesionalluteranose

5~ L.c., p. 77, n. 2; Le.. pp. 69,0. 22.
5” Lc,p. 77; Le., pp. 68-69,
<“> WC.. II, Y, $10, p. 345: ES..p. 448.
61 WC;., II, Y. $10, p. 333; ES.p. 434. En WC.,en la Einleitungy tambiénresumida-

menteen la Zwischenbetrar:htung,Weberelaboraunatipologíadelas formasdeactirtídhacia
el mundo religiosamenteenraizadas,En ellacontraponela “buidaconíemplativadel mundo”,
propiade la mística oriental, y la “aceptaciónpasiva”de lo ciado, pmopia de todc Fideísmo,tu
dominio ascéticodel mismo,vinculadaexclusivamenteal protestantismoascético.Se cohen-
deqcieestaúltima tíctitud se convierttí,enmanosdeWeber.en la claveinterpreiativadelcies:>-
rroi lo tic la níodernizaciúnsocial.
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relacionaexclusivamente,en sentidonegativo, con la oposición a lo que
Weberllama“ascetismonegadordel mundo” y conla quiebraconsecuentede

la jerarquíadedeberesascéticos:lo quevienea significar, en sentidopositi-

vo, la acentuacióndel matiz ético y el aumentode la prima religiosaconce-
dida al trabajo intramundanoy profesionalmenteordenado62.pero, ahora
bien, en cuantomero lugarde autojustificaciónpor la fe en la entregacon-

liada y en la aceptaciónde lo dadocomo destino.
A la vistade los resultados,Weberorientasu análisishaciael protestan-

tismo ascético,el cual, desdela radical negaciónjudeocristianadel mundo,
vendráa fundamentar,paradójicamente,tina actituddominadoradel mismo
desdepatronesinstrumentalistas,con lo queadquierepleno significadopara
la comprensionde la modernidad,la valoración ético-religiosadel trabajo.

entendidosiemprecomo la autoimpuestaobligación de transformarla reali-
dad segúnidealesascéticos63.Frentea la negaciónascéticadel mundo,típi-

canientecatólica, y frente a la aceptaciónpasivade lo dado en la cruz y el
dolor, propiadel luteranismo,el protestantismoascéticocargade valor ético-
religioso la actividadascético-racionalvueltaal mundo, la actividaddirigida

al control racional del mismo paragloria de Dios64.La singularidadde este
nuevoe/hasascéticoorientadoal mundo,en relaciónconel católicoy el lute-
rano tomadosconjuntamente,estriba,por todo lo visto, en la cargaéticaque
confierea la intervenciónracionalizadorade lo dado,de la que.soneco,para
Webet, las palabrasfinalesde la llamada’’~Divina comediadel puritanismo
la obrade Milton, Paradiseloiti’55. MientrasqueDanteen suobraseñalarala

vía contemplativa,este“peculiar” puritano66subrayala acciónen el mundo,

unaacción quedeberáreflejar la intervenciónde la Providenciaquesirve de
guíacomo único mediode salvación:dejustificación y consuelotras la caída.
El resultadoes el que atisbóSebastianFranck, al que tanto gusta referirse

nuestroautor: la extensióndel ascetismoa la actividadmundanaracionaliza-

63 WC,. U. V, $10. p. 329; E.S., p. 429.
TROELTSCH. E. oc>, p. 63.
(PAR.,1. p. 80; [tSR.,]. p. 71.

~ “Peculiar”. porqtícseseparódel predestinacionismoen su formadeldobledecreto;sin
emíbamgo.hizo stiyaslasconsectienciasprácticasdelprotestantismnoascético,justamenteaqtme-
lo queconvienecl ‘ciniverso’ mcl igioso eninteresanteparaWehem. Mi itto fue ‘‘puritano’’ sólc
en el amplio sentidodc haberasumidola orientaciónracional dela vida en la transformacmon
prúctictídel mondo,queesla herenciaperdurablequeet calvinismolegóa la posteridad<Cli>
CAR.. p 9~ ni; ¡¿SIR.,U. 80. oil>.
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da en profesión hastahacerde cada individuo un monje instaladoe implica-
do en el mundo:

“SebastianFranck supo ver la médula de estaforma de religiosidad cuando dijo
que ¡apropio de la Refonnaconsisti6en convenira cadaemistiano en monjepara
toda su vida”67.

67UA.R.. 1, p. 119; £S.R., 5, p. 102.Yen H.EG.,p. 307 subraya Wcbcr. en cl mismo sen-
tido, el efectoprácticodel protesíantisinoascético: 1’íi creesque has escapado¿>1 claustro:
pero ahora serásun monje durante toda tu vida”.


